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				Introducción

				El 30 de junio de 1989 el Dalai Lama pronunció un ancestral y poderoso conjuro en el altar mayor de la Catedral Metropolitana de la Ciudad de México, ubicada dentro de los contornos de uno de los nadis más importantes del norte de América. La trascendencia de este suceso fue juzgada desde diferentes puntos de vista. Para la mayor parte de los observadores constituyó tan sólo un acto ejemplar de ecumenismo, revelador de que los seres humanos pueden unirse en oración aun cuando posean diferentes concepciones religiosas. Para un pequeño grupo, dicho evento fue la exitosa culminación de una ardua tarea de más de 70 años, en la que habían participado varios de los guías espirituales que, desde el anonimato, propician la evolución de la humanidad y del planeta. La tarea en cuestión estribaba en lograr superar el bloqueo para la circulación de la energía, existente desde la construcción del Canal de Panamá, el cual impedía que la energía que captan del cosmos las montañas del norte de América circulase hacia las montañas del sur de dicho continente.

				La reactivación de la circulación de la energía en la cadena montañosa de América —verdadera espina dorsal del planeta— no tardó en comenzar a producir consecuencias, siendo la más perceptible de éstas un incremento en el nivel de conciencia de los seres humanos, mismo que a su vez se traduciría en los meses subsiguientes en increíbles sorpresas. En diciembre del mencionado año de 1989 es demolido el Muro de Berlín. Esto es sólo el principio de un derrumbe mucho mayor. Los regímenes comunistas que imperaban en buena parte de Europa comienzan a caer sin que se precise para ello ni de guerras ni de revoluciones. Repentinamente, los habitantes de esos países se percatan de lo absurdo del sistema al que están sujetos y proceden a cambiarlo. Las falacias contenidas en la ideología comunista, destinada según sus autores a regir los destinos de la humanidad hasta el final de los tiempos, resaltan ahora ante los ojos de todos y no despiertan ya sino desdén y menosprecio. La propia Unión Soviética, heredera del imperio construido por los zares durante varios siglos de incesantes conquistas, se desintegra en un dos por tres a finales de 1991. La explicación a este inesperado suceso es nuevamente una repentina toma de conciencia, en este caso de los diferentes pueblos sojuzgados por Moscú, los cuales deciden no continuar tolerando por más tiempo tan injusta situación.

				Así pues, en tan sólo 30 meses —contados a partir del momento en que quedó restablecida la circulación de la energía en la columna vertebral del planeta— se suscitaron acontecimientos que cambiaron la faz de la Tierra en un grado mucho mayor que el derivado a resultas de todas las revoluciones y guerras —dos de ellas mundiales— que habían tenido lugar a lo largo del siglo.

				¿Qué es ahora lo que puede esperarse del futuro? ¿Hacia dónde va a encaminarse la especie humana? Intentar determinar cuáles son en verdad “los signos de los tiempos” no ha sido nunca una tarea fácil. Un milenio de historia concluye y otro se inicia. Conviene hacer un alto en el camino e interrogarnos sobre lo que realmente está ocurriendo en el mundo, sólo así lograremos ajustar nuestra conducta a las exigencias y posibilidades de la época —sin lugar a dudas excepcional— en que nos tocó en suerte vivir.

				Ahora bien, para poder alcanzar una visión de conjunto de las diferentes fuerzas que interactúan ya en la gestación de los próximos acontecimientos, se requiere antes que nada despojarse de una serie de prejuicios y falsos conceptos. Intentaremos por tanto señalar, primeramente, cuáles son los errores más comunes que impiden una adecuada perspectiva en lo que hace a la comprensión de los hechos históricos, mencionando simultáneamente los criterios que estimamos adecuados para lograr dicha perspectiva. Alcanzada ésta, resaltará la conclusión de que la característica esencial y distintiva de los tiempos por venir puede resumirse en una sola frase que implica trascendentales consecuencias:
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				1
Visión eurocentrista y visión
planetaria de la Historia

				“La Historia Universal se divide en Edad Antigua, Edad Media, Edad Moderna y Época Contemporánea.” La afirmación anterior, inculcada año tras año como inapelable dogma en las receptivas mentes de millones de niños, constituye uno de los esquemas más aberrantes y vanidosos que jamás hayan podido concebirse. Aun dando por supuesto que dicha clasificación no pretende explicar la Historia del Universo entero, sino tan sólo la de los seres humanos que habitan en un pequeño planeta del inmenso cosmos, resulta evidente que el contenido de este esquema de ninguna manera abarca la historia de la humanidad, sino que se refiere exclusivamente a los sucesos que han tenido lugar en, a lo sumo, media docena de países europeos, siendo dichos sucesos a los que se pretende hacer pasar como “historia universal”.

				La caída de Tula y la consiguiente migración tolteca a Yucatán, la invasión de China por las hordas mongolas de Gengis Khan o la creación del imperio inca, ¿pueden clasificarse como acontecimientos “medievales” por el solo hecho de haber ocurrido en los mismos años en que prevalecía el feudalismo en Europa? Los mencionados sucesos, al igual que muchos otros incontables eventos que determinaron la suerte de muy diversos pueblos, razas, naciones, imperios, culturas y religiones, jamás podrán ser ya no digamos comprendidos y valorados, sino ni siquiera adecuadamente clasificados, si utilizamos para ello el absurdo esquema que pretende dar un carácter de “universal” a lo que es únicamente la historia de Europa, pues ésta es tan sólo un chakra de la Tierra y existen otros seis más, poseedores de igual relevancia.

				En contraposición a la mezquina visión de calificar a Europa como el único centro de la Historia, existe otra mucho más apropiada que concibe a la humanidad como un todo y que presta similar atención al desarrollo de las altas culturas que se han dado en diferentes tiempos y lugares. De acuerdo con los postulados de esta visión, la historia de los seres humanos se desarrolla estrechamente vinculada con la del planeta en que habitan, mismo que es considerado no como algo inerte y pasivo, sino como un ser vivo y consciente sujeto a ciclos idénticos a los de cualquier otro organismo, como son los de actividad y reposo, salud y enfermedad, vida y muerte.

				Ésta es justamente la cosmovisión que ha existido siempre en los periodos de máximo esplendor de todas las culturas; recordemos tan sólo el insuperable ejemplo que para estos efectos nos proporciona la cultura maya, cuyas estelas, códices y tradiciones contienen a la vez una profunda enseñanza sobre la evolución de la especie humana y un detallado análisis de los diferentes efectos que se generan en los seres humanos —y en el organismo de la Tierra— a resultas de las diferentes energías que llegan a ésta provenientes de todos los rumbos del Universo. Visualizaciones semejantes a la maya están contenidas en algunos mandalas hindúes y tibetanos. Finalmente, no es mera coincidencia el hecho de que en la actualidad un numeroso grupo de ecologistas —que incluye a destacados científicos— proponga como una medida tendiente a combatir el creciente deterioro del medio ambiente el retornar al antiguo concepto griego según el cual nuestro planeta es un ser vivo y sagrado (Gaia).

				Superar la visión eurocentrista de la Historia para llegar a otra de alcances planetarios requiere un previo acercamiento al tema de los chakras de la Tierra.

			

		

	
		
			
				2
Los siete chakras de la Tierra

				Las antiguas culturas de la India desarrollaron profundos conocimientos sobre los aspectos más sutiles de la naturaleza humana. Uno de ellos es el relativo a los chakras, o sea, los centros nervofluídicos que mantienen una estrecha relación con las glándulas de secreción interna y cuya progresiva reactivación va marcando el nivel de desarrollo interno de una persona. Existen siete chakras principales y cada uno de ellos tiene funciones y características específicas. Cada chakra está compuesto por varios miles de pequeños puntos en donde la energía se percibe, concentra y transforma. Existen también un sinnúmero de nadis o canales que conectan los puntos entre sí, siendo esta intercomunicación la que permite el funcionamiento del chakra como un todo.

				En forma semejante a lo que ocurre en el humano, en el organismo de la Tierra existen siete chakras particularmente importantes por lo que hace a la abundancia de puntos receptores y transformadores de energía. Su localización resulta en extremo sencilla, basta con observar cuáles han sido a lo largo de la historia las zonas del planeta en donde han florecido las culturas cuya existencia ha permitido el progreso de la humanidad. Con base en dichas observaciones encontramos que los chakras de la Tierra son los siguientes:

                

				1. Europa: abarca prácticamente los mismos límites que posee el continente que se designa con idéntico nombre.

				2. Sumeria: comprende todo lo que se conoce como cercano y medio Oriente.

				3. China: incluye no sólo la nación del mismo nombre, sino también Manchuria, Mongolia, Corea y Japón.

				4. Egipto: aun cuando sus nadis más importantes están concentrados a lo largo del río Nilo, de hecho los imprecisos límites de este chakra abarcan una extensa región del norte y centro de África.

				5. Indo-tibetano: este chakra comprende buena parte del centro y sureste asiático.

				6. Perú: no sólo abarca la región donde se encuentra la nación que lleva este nombre, sino prácticamente toda la porción sur del continente americano.

				7. México: los nadis que integran este chakra están distribuidos en el norte y centro de América.

			

		

	
		
			
				3
Visión lineal de la historia
y visión en espiral

				Otro de los principales obstáculos que se interponen a la comprensión del verdadero sentido de la marcha de la historia, es la generalizada opinión que priva en Occidente de considerar que ésta transcurre siempre en forma lineal, esto es, que existe una continua evolución y que por ello cuanto le ha ido aconteciendo a la humanidad, desde sus orígenes hasta nuestros días, debe calificarse como un permanente ascenso y progreso.

				Esta concepción lineal de la Historia ha sido aplicada tanto en la elaboración de teorías científicas —por ejemplo, en la teoría de la evolución desarrollada por Darwin— como en la formulación de ideologías políticas. En este último caso ha dado lugar a tragedias de incalculables consecuencias, la más reciente de las cuales fue la derivada de suponer que las tesis marxistas estaban avaladas por la fuerza de un proceso histórico que se juzgaba ineluctable. Según Marx, la economía es el factor determinante de la actividad humana y son las diferentes formas de producción las que han dado origen a las distintas etapas en las que él divide a la Historia: antigua, esclavista, feudal y capitalista. Esta última etapa terminaría forzosamente en una serie de revoluciones que implantarían el comunismo en todo el planeta.

				La visión histórica de Marx poseía un carácter estrictamente lineal y determinista. Las referencias del pasado que tomó en cuenta para su elaboración fueron siempre eventos europeos, pasando por alto cuanto había ocurrido en el resto del mundo. No se enteró jamás que en el pasado se habían dado ya ejemplos perfectamente acabados del tipo de sociedades que él —en su visión lineal— consideraba debían producirse en el futuro. Así, por ejemplo, la propiedad de los bienes de producción en manos del Estado y la economía planificada que se dio en el imperio inca, superaron con mucho a lo realizado en estos aspectos por la Unión Soviética al momento de máxima aplicación de los postulados marxistas.

				Con la plena e ingenua confianza que les daba el creer que tenían los vientos de la historia a su favor, durante cerca de siglo y medio, millones de personas consagraron sus vidas a tratar de convertir en realidad las teorías de Marx. Quienes tuvieron mejor suerte murieron en el empeño, luchando en revoluciones que en escasas ocasiones alcanzaron el triunfo —Rusia, China, Cuba— y la mayoría de las veces fracasaron. Los que llevaron la peor parte fueron aquellos que obtuvieron la victoria y pudieron así organizar gobierno y sociedad conforme a sus ideales. Una amarga decepción abarcó a incontables pueblos cuando éstos vieron que sus sueños se transformaban en horrendas pesadillas. Stalinismo, campos de concentración, ineficiencia, hambre y burocratismo fueron los logros alcanzados por quienes creían marchar conforme a las leyes de la evolución humana.

				Ante este patente fracaso de la más afamada concepción lineal de la Historia, conviene traer de nuevo a colación las antiguas cosmovisiones elaboradas por muy diferentes culturas en sus etapas más sobresalientes. En todos los casos dichas culturas coincidían en estimar que el desarrollo de la humanidad se da conforme a ciclos y que éstos constituyen a su vez una espiral. Es decir, no se niega la existencia de la evolución y del progreso, pero se considera que contemplar sólo a éstos es mirar tan sólo una cara de la moneda, pues así como existe evolución hay también involución y así como hay progreso hay decadencia. Es desde luego muy importante reiterar que, dentro de esta concepción, los ciclos no constituyen un proceso cerrado que se repita en forma idéntica hasta el infinito, sino que van formando una espiral que refleja el ascenso del género humano —y de todo cuanto existe— hacia planos superiores de conciencia. Esta es la visión de la historia que podemos extraer de los libros sagrados de todos los tiempos, desde el Popol Vuh hasta la Biblia.

				Sintetizando, podríamos decir que lo característico de la concepción en espiral de la Historia es el considerar que tanto los diferentes grupos humanos —pueblos, razas, naciones—, como la humanidad entera, están sujetos a ciclos de carácter orgánico y que a través de una serie de avances y retrocesos se va logrando un crecimiento que, si bien lo es en todos los órdenes de la existencia, está centrado fundamentalmente en una ampliación de conciencia y en una mayor espiritualidad.

				Una objeción que comúnmente presentan quienes por primera vez tienen conocimiento de la concepción en espiral de la historia es la de afirmar que constituye una visión determinista que va en contra del libre albedrío. Se trata de un sofisma tan erróneo como el de considerar que la existencia de ciclos orgánicos viola la libertad humana. No existe violación alguna a dicha libertad en el hecho de que un niño de seis años no pueda aún —por elementales razones biológicas— contraer matrimonio, ni tampoco la hay para los agricultores que tienen que aguardar a la primavera para sembrar en lugar de hacerlo en el invierno. Por el contrario, es precisamente la correcta comprensión del funcionamiento de los ciclos la que amplía las posibilidades del ejercicio de la libertad, al permitirnos conocer cuáles son los medios reales de acción con que contamos según la etapa del ciclo en que nos encontremos.

				Vamos pues a intentar adentrarnos un poco en el complejo tema de los ciclos históricos.

			

		

	
		
			
				4
Los ciclos históricos

				En las tradiciones sagradas se ha considerado siempre que tanto los pueblos, naciones, razas y culturas, como la humanidad misma, constituyen organismos sujetos a los ciclos propios de los seres vivos. En igual forma, dichas tradiciones han intentado precisar cuáles ciclos se generan a consecuencia del proceso del desarrollo interno de cada uno de esos seres, y cuáles son resultado de la interacción que sobre ellos ejercen diferentes energías que son a su vez producto de una gran diversidad de ciclos cósmicos. Este último propósito —determinar las energías cósmicas que confluyen en un cierto momento sobre los seres humanos— es el que ha dado origen al conocimiento astrológico que en muy variados niveles han alcanzado las culturas de todos los tiempos.

				La astrología europea, heredera de los conocimientos que sobre esta materia desarrollaron los caldeos, los persas y los árabes, cuenta entre sus principales logros con la elaboración de lo que se conoce comúnmente como el Zodiaco, o sea, la clasificación en 12 signos o constelaciones de las más importantes influencias que, provenientes del cosmos, predominan alternativamente año con año en nuestro planeta.

				Así como existe un Zodiaco anual, existe otro que abarca un ciclo mucho más prolongado, ya que en él la duración de las influencias de cada uno de los diferentes signos comprende periodos de alrededor de 2 mil años a los cuales se les da el nombre de “eras”. De acuerdo con esta concepción, la era anterior fue la de Piscis, que concluyó el 21 de marzo de 1948, fecha en que se inició la Era de Acuario. ¿Cuáles serían las principales características que, como resultado de las respectivas influencias cósmicas, poseerían ambas eras?

				El signo de Piscis pertenece al elemento agua y sus regentes son Júpiter y Neptuno, lo cual favorece la emotividad, la intuición y la inspiración. Es en estas influencias en donde podemos encontrar la causa de que prevaleciese una religiosidad basada en la fe por encima de la razón, así como el que se diese muy frecuentemente un divorcio entre la ciencia y la religión. Quienes supieron aprovechar las tendencias positivas que esta era propiciaba alcanzaron metas elevadas en los terrenos del arte y del misticismo. Los que se sintonizaron con los aspectos negativos de Piscis adoptaron conductas fanáticas y sectarias, lo mismo en la religión que en la política.

				El signo de Acuario pertenece al elemento Aire y sus regentes son Saturno y Urano, situación que facilita el desarrollo de la inteligencia lógica y racional, de la inventiva y de la ciencia, así como de los afanes libertarios de todo género. A pesar de los pocos años que esta era tiene de haberse iniciado, podemos ya señalar muchos de los actuales acontecimientos, así como varias de las características que singularizan a nuestros tiempos, como resultantes de las influencias acuarianas.

				Las anteriores consideraciones están referidas a un ciclo histórico derivado de un ciclo cósmico; mencionaremos ahora dos ciclos históricos resultantes del proceso de desarrollo interno que se genera en los chakras y en las culturas.[1]

				Cuando los integrantes de los Círculos Internos de la Humanidad logran reactivar un chakra de la Tierra (lo que constituye una tarea en extremo ardua, basada en un profundo conocimiento de las leyes cósmicas), dan inicio al ciclo histórico correspondiente al periodo en que dicho chakra se mantendrá activo y funcionando. Resulta muy difícil tratar de precisar la exacta duración de este tipo de ciclos ya que ésta varía en cada chakra y en cada reactivación. Pero en cambio es relativamente sencillo constatar —a través de un adecuado análisis de los acontecimientos históricos— que siempre que se consigue la reactivación de un chakra planetario se da la posibilidad de que nazcan y florezcan cuatro culturas. La tónica, identidad y diferencias entre estas cuatro culturas estarán dadas por lo que en la tradición hermética se conoce como las cuatro palabras clave: Callar, Saber, Amar y Osar.

                

				Callar: el poderoso instrumento que utilizan los integrantes de los Círculos Internos de la Humanidad para iniciar la reactivación de un chakra es el silencio. Esto ocasiona que la primera cultura que surge a resultas del aprovechamiento de la energía generada por el chakra sea considerada, posteriormente, como una cultura enigmática y misteriosa. Estas culturas son siempre factores clave en la historia, pues con ellas se inicia todo un largo proceso de desarrollo cultural, en el cual ellas juegan el papel de culturas “madres” y de modelos arquetípicos. Ejemplos de estas culturas lo son la olmeca en México, la minoica en Europa, la chavin en Perú y la sumeria en Sumeria.

                

				Saber: en un determinado momento, que resulta variable en cada chakra, surge una segunda cultura cuya tónica evidente y característica es el saber, o sea que sus integrantes están poseídos de una especial obsesión por develar todos los enigmas y a resultas de ella desarrollan una increíble capacidad para profundizar en el conocimiento de las más variadas cuestiones. Ejemplos de estas culturas lo son la maya en México, la griega en Europa, la nazca en Perú y la caldea en Sumeria.

                

				Amar: la tercera cultura que florece en un chakra activo es siempre una que hace del amor el eje central de todas sus actividades. Se trata por supuesto de un amor muy elevado, que se inicia por intentar alcanzar un amor divino para luego abarcar cuanto existe, desde las estrellas hasta los animales y las plantas. La concretización en la práctica de este amor se traduce, entre otras manifestaciones, en la creación de una medicina altamente eficaz, importante logro de todas las culturas de este signo. Ejemplos de estas culturas lo son la zapoteca en México, la bizantina en Europa, la mochica en Perú y la persa en Sumeria.

                

				Osar: el ciclo de actividades de un chakra se cierra con el florecimiento de una cultura cuyos integrantes osan controlar, ordenar y organizar cuantas energías existen en el Universo. Ejemplos de estas culturas lo son la náhuatl en México, la occidental en Europa, la quechua en Perú y la árabe en Sumeria.[2]

                

				Una vez expuesto muy sucintamente el ciclo de los chakras, pasemos ahora al ciclo relativo a las culturas. En casi todas las tradiciones sagradas se menciona que hay cuatro etapas o edades en lo que se refiere al surgimiento, crecimiento, decadencia y muerte de cualquier cultura. En varias de estas tradiciones se utilizan los términos de edades de Oro, Plata, Bronce y Hierro para designar a las cuatro diferentes etapas por las que atraviesa toda cultura. Otros autores prefieren utilizar los términos de Sagrada, Heroica, Humana y de Rebaño para identificar dichas etapas. Veamos cuáles son los rasgos esenciales de cada una de las etapas que componen el ciclo de las culturas.

                

				Etapa Sagrada: durante su desarrollo, se alcanza una elevación espiritual de tal grado que un alto porcentaje de seres humanos se convierten, en alguna medida, en colaboradores conscientes de Dios en la obra de la creación y redención del Universo, o más exactamente, participan en la tarea de ir logrando una ampliación de la conciencia cósmica. Todas las actividades que se realizan en esta etapa están sacralizadas y ritualizadas, no sólo las solemnes ceremonias sino incluso las más sencillas actividades cotidianas, como el construir una choza, sembrar, preparar e ingerir los alimentos. Siglos más tarde, a los integrantes de otras etapas de la misma cultura les será ya imposible comprender lo ocurrido en la Etapa Sagrada y la calificarán de “oscurantista”. La causa de esto no es que las etapas Sagradas sean “oscuras” —antes al contrario son precisamente las más “luminosas”—, sino que quienes no vivieron en ellas no pueden “ver” lo que en éstas ocurrió y por ello las califican así.

                

				Etapa Heroica: si bien durante su desarrollo los seres humanos no poseen ya la necesaria capacidad para colaborar en la ampliación de la conciencia cósmica, un elevado número de los integrantes de estas etapas se mantienen armonizados con dicha conciencia a través de una gran disciplina interna que los lleva al pleno dominio de sí mismos y a la creación de un orden basado en el respeto a las leyes naturales. Son tiempos propicios al surgimiento de las órdenes teocrático-militares.

                

				Etapa Humana: es aquella en la cual sus integrantes empiezan a violar las leyes naturales en forma generalizada, guiados por ideales de tipo intelectual del todo desconectados de la realidad. En esta etapa es muy común la implantación de sacrificios humanos —aun cuando no siempre se califiquen como tales—, entendiendo por éstos el privar de la vida a un semejante con base en conceptos que no tienen nada que ver con la realidad y que en la mayoría de los casos se derivan de la deformación de creencias religiosas o políticas.

                

				Etapa de Rebaño: es aquella en la cual sus integrantes actúan tan sólo buscando la satisfacción de sus instintos elementales. Se abandonan las ideologías y los seres humanos se masifican y cosifican. Se produce una creciente destrucción del ambiente.

                

			  Con base en los conceptos que sobre los ciclos históricos hemos venido desarrollando, intentemos ahora profundizar en la comprensión de las características esenciales de nuestra época.

			

		

OEBPS/page-template.xpgt
 


   


     

	 

    


     

	 

    


     

	 

    


     

         

             

             

             

        

    


  






OEBPS/images/cubierta.png
EL RETORNO DE LO SAGRADO

La evolucién espiritual de la historia





OEBPS/images/portadilla1.jpg
ANTONIO VELASCO PINA

El retorno de lo sagrado

i2) punto de lectura






